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RESUMEN 
 Las investigaciones de modificación del 
tiempo y, o, la alteración del clima se han llevado 
a cabo durante al menos quince años con una 
frecuencia y envergadura cada vez mayor, con el 
fin de perfeccionar una metodología encubierta 
orientada a inhibir la lluvia para de forma 
deliberada causar daño a la economía agraria de 
las naciones soberanas, y ello sin información 
pública alguna. Esta investigación revela la 
metodología para inhibir la lluvia, las evidencias 
del uso de cenizas volantes de carbón, las 
consecuencias adversas para la agricultura, y las 
implicaciones adversas para la biota terrestre, 
incluidos los humanos. El daño a la agricultura 
viene primordialmente de la acumulación de 
aluminio cambiando el ph del suelo y los 
patrones climáticos naturales. El aluminio en su 
forma química móvil, no solo daña las plantas si 
no que es tóxico para la mayor parte de la biota 
incluidos los humanos.  Las partículas 
micrónicas y submicrónicas utilizadas en la 
modificación del tiempo, contienen metales 
pesados y elementos radiactivos que constituyen 
una amenaza grave para la salud de las 
personas, cabiendo citar enfermedades 
cardiovasculares, diabetes, enfermedades 
respiratorias y reducción de la fertilidad 
masculina. Entender estas metodologías y sus 
adversas consecuencias para los agricultores es 
crucial para identificar y poner fin a estas 
operaciones encubiertas orientadas a dañar la 
economía agrícola de una nación soberana.  
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INTRODUCCIÓN 

Para muchos, la modificación del tiempo 
nos recuerda la siembra de nubes con yoduro de 
plata o hielo seco (dióxido de carbono sólido) 
para inducir lluvia con fines agrícolas. Pero la 
modificación del tiempo encuentra la aplicación 

para fines militares, tal es su origen. La Operación 
Popeye por parte del ejército   de los Estados 

Unidos (Marzo 1967-Julio 1972) consistió en 

sembrar nubes con yoduro de plomo o yoduro de 
plata durante la Guerra de Vietnam para 
prolongar los monzones sobre la Senda Ho Chi 
Minh con el fin de impedir el movimiento de 
tropas y víveres (Fleming, 2010). Igualmente, 
EE.UU sembró nubes para robarlas el agua antes 
de que llegaran a Cuba con el fin de dañar las 
cosechas de caña (NYTNS, 1974). Desde 
entonces la actividad experimental militar para 
controlar el tiempo como arma de guerra no ha 
cesado. A este respecto, el desarrollo 
tecnológico ha avanzado, transcendiendo la 
siembra de nubes orientada a inducir lluvia, 
para incluir técnicas de ralentización, inhibición 
y retraso de la caída de lluvia. Esta 
metodología, usada como arma de guerra 
puede generar sequías, destrucción de 
cosechas, sufrimiento humano y animal, incluso 
hambruna. Es una tecnología que puede usarse de 
forma encubierta para provocar caídas de 
gobiernos o para forzar la sumisión, que en todo 
caso se hace a costa de la ciudadanía, su 
bienestar físico y económico, y a costa de la 
soberanía de la nación objetivo.  
 El fin de este breve documento es el de 
desvelar la metodología para inhibir la lluvia, 
desvelar las evidencias, y las consecuencias 
adversas para la agricultura y la salud, y sus 
implicaciones para la biota, incluidos los 
humanos. La comprensión de estos hechos por la 
comunidad agrícola es crucial para identificar y 
poner fin a estas operaciones encubiertas 
orientadas a dañar la agricultura.  

 La  idea subyacente de la siembra de 
nubes para producir lluvia es ayudar la 
nucleación de lluvia, hielo o nieve. La idea detrás 
de la inhibición de la lluvia es interferir en el 
proceso de nucleación. 

Las bases científicas para suprimir la lluvia 
fueron publicadas por Twardy et al. (2003). La 
creación normal de gotas de lluvia implica la 
condensación de vapor de agua en torno a 
partículas en las nubes. Las pequeñas gotas se 
agrupan para formar gotas lo suficientemente 
grandes como para caer a la tierra. 
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No obstante, a medida que las partículas 
contaminantes (aerosoles) entran en las nubes 
de agua, desplazan la misma cantidad de agua 
que ocupan. Estas pequeñas gotas de agua en 
el aire no pueden agruparse y formar una nube 
lo suficientemente grande como para que 
descargue agua.  En consecuencia, la nube 
aporta menos agua en su recorrido en 
comparación con una nube limpia (no 
contaminada) del mismo tamaño. 

La solución militar para inhibir la caída de 
lluvia es añadir un contaminante aerosolizado en 
la zona donde se forman las nubes para interferir 
con la nucleación de las gotas de agua. La 
dispersión deliberada de partículas 
contaminantes no solo inhibe la caída de la lluvia 
si no que también calienta la atmósfera y limita la 
pérdida de calor de la tierra. En consecuencia 
las partículas contaminantes crean un aumento 
artificial de la presión atmosférica que puede 
bloquear el movimiento de un frente lluvioso 
impidiendo así que la zona fumigada tenga agua. 
El daño a los ciudadanos, plantas y demás biota, 
no solo viene de una deliberada reducción de la 
lluvia, sino también de las sustancias 
extremadamente tóxicas utilizadas por los 
militares para retrasar la lluvia.  

 
MATERIALES Y MÉTODOS 

Identificación de contaminantes 
aerosolizados  

 
 Los experimentos de modificación del 
tiempo orientados a suprimir la lluvia datan de 
finales de los 90, al menos, cuando ciudadanos 
afectados denuncian las estelas de partículas 
dejadas por aviones. La respuesta militar fue que  
los trazos observados eran simples estelas de 
condensación del tráfico aéreo (USAF, 2013). 
Las estelas de condensación son cristales 
formados por el agua en los gases de 
combustión del avión en determinadas 
condiciones, suficiente agua en la combustión, 
alta humedad y bajas temperaturas. Los cristales 
de hielo se evaporan (subliman) pasando a gas y 
se hacen invisibles, normalmente en minutos, y 
muy rara vez en varias horas. Las estelas de 
partículas a las que se refieren los testigos no 
se comportan como estelas de condensación. 

Consecuencias adversas de las cenizas 
volantes de carbón 

Las consecuencias adversas de la 
sequía, ya sea natural o inducida, son bien 
conocidas y no vamos a relatarlas aquí. Las 
consecuencias adversas de la dispersión de 
cenizas volantes de carbón, sin embargo, 
merece toda nuestra atención debido a los 
efectos devastadores en la agricultura, y en la 
mayor parte de los seres vivos. Además de los 
metales pesados y elementos radiactivos que 
contienen las cenizas volantes, liberados por el 
agua, el menos reconocido y quizás el más 
devastador es el aluminio liberado en una forma 
química móvil.  

El aluminio, uno de los elementos más 
abundantes en la corteza terrestre, está 
íntimamente ligado a otros elementos, como el 
oxígeno y no se presenta en una forma 
químicamente móvil. Por ello, la biota terrestre no 
ha desarrollado la inmunidad o la capacidad para 
hacer frente al aluminio químicamente móvil. En 
los años 70, la normativa exigió desulfurizadores 
en las centrales térmicas para impedir que los 

gases de dióxido de sulfuro SO2  y óxidos de 

nitrógeno se disolvieran en la humedad 
atmosférica y así impedir que se produjera la 
lluvia ácida. (Likens et al., 1972). Otros 
materiales geológicamente inertes, por ejemplo, 
las escombreras de las minas, cuando están 
expuestas a la lluvia ácida liberan aluminio 
químicamente soluble en agua que genera un 
gran peligro para plantas y organismos vivos 
(Cape,  1993;  Singh  and  Agrawal, 2008). 

 
RESULTADOS Y POSTULADOS 

Identificación de contaminantes 
aerosolizados 

 

Al inicio, cuando las partículas son 
dispersadas por medios aéreos, los rastros 
resultantes parecen estelas de condensación, 
pero después se expanden formando nubes 
artificiales que semejarían cirros pero que siguen 
expandiéndose hasta formar una especie de 
neblina blanca que cubre el cielo, convirtiendo un 
cielo azul sin nubes en uno artificialmente nubado 
con tonos marrones.  (Gráfico 1 y 2). 
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Gráfico 1. Las estelas de partículas en un cielo azul, sin nubes, sobre San Diego (USA). El aire de San 
Diego es muy cálido para formar cristales de hielo de estelas de condensación. La parada 
abrupta de la dispersión, en la foto central derecha, y la neblina blanca en el cielo son 
totalmente inconsistentes con las estelas de condensación, pero son totalmente consistentes con 
la dispersión deliberada de partículas finas. Notar el tono marrón del cielo artificialmente nublado. 
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Gráfico 2. El gráfico satélite de la NASA Worldview del 4 de febrero de 2016, muestra los rastros que 
emblanquecen la atmósfera de la República de Chipre, pero no la de las regiones cercanas. 

 

Desde finales de los años 90, la presencia 
de los aviones dispersando partículas en la troposfera, 
donde se generan los procesos climáticos, ha 
aumentado progresivamente en frecuencia e 
intensidad. Para el año 2014 la dispersión de 
partículas en San Diego, (USA), donde resido, 
es prácticamente cotidiana, al igual que en la 
mayor parte de Estados Unidos, Canadá, 
Australia, Europa, Nueva Zelanda y quizás el 
resto del mundo. Pero no hay información 
disponible sobre el material dispersado. Si las 
partículas han de permanecer suspendidas en la 
atmósfera durante un tiempo determinado antes 
de caer a tierra, deben tener una talla micrónica 
(µm)  o submicrónica. Esta contaminación 
deliberada de partículas es preocupante porque 
como señalan los estudios epidemiológicos, las 
partículas contaminantes de un diámetro ≤ 2.5 
µm se asocian con el aumento de las 
hospitalizaciones (Bell et al., 2014), morbidez y 
mortandad prematura (Dai  et  al.,2014; 
Dockery et al., 1993; Pope et al., 2009), el 
riesgo de enfermedades cardiovasculares 
(Haberzetti et al.,2012), inflamación del pulmón 
y diabetes (Potera, 2014), bajo peso al nacer 
(Ebisu y Bell, 2012), y fertilidad masculina 
reducida (Pires et al., 2011). Esta es la razón por 
la que decidí investigar los hechos.  

Desde los inicios de la aparición de estas 
estelas muchos ciudadanos han recogido 
muestras de lluvia después de las fumigaciones 
para su análisis químico, pero sin ningún apoyo 
institucional. Habitualmente solicitaban a los  

laboratorios comerciales, un solo elemento: 
aluminio. Ocasionalmente añadían bario y rara 
vez estroncio. Parece ser que el razonamiento 
para solicitar estos elementos es la Patente 
Americana 5,003,186, que revelaba la dispersión 
de determinadas sustancias en la estratosfera 
para gestionar la radiación solar. Ese 
razonamiento no parecía factible. Los militares 
operan en secreto de manera que no era 
plausible que se hiciera pública una 
metodología. Además la dispersión observada 
se estaba desarrollando en la troposfera (baja 
atmósfera), donde se generan los procesos 
climáticos, no en la estratosfera (alta atmósfera). 
Más aún, las sustancias mencionadas en la patente 
no son solubles en agua automáticamente. 

El aluminio, el bario, el estroncio y otros 
elementos, son lixiviados rápidamente por el agua en el 
caso de las cenizas volantes de carbón (Moreno et al., 
2005; Suloway et al., 1983). Cuando las 
centrales térmicas queman el carbón, las 
escorias caen y las partículas finas, 
llamadas cenizas volantes de carbón, que 
antes solían salir por las chimeneas, ahora 
son capturadas debido a su alto contenido 
en toxinas. Las cenizas volantes de carbón 
tienen tallas micrónicas y submicrónicas , 
justo el tipo de talla que se requiere para la 
dispersión aérea y que pueden fácilmente 
separarse en fracciones inferiores usando 
clasificadores ciclónicos (separadores). Las 
cenizas volantes de carbón const i tuyen 
un res iduo industr ia l  impor tante y por  lo  
tanto parecen ser   
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el elemento ideal para los fines de 
modificación del tiempo; ideal, excepto por el 
hecho de que las cenizas volantes de carbón 
están atiborradas de sustancias tóxicas que 
pueden liberarse rápidamente con el agua o la 
humedad corporal. Pero como ya sabemos por 
los históricos programas de ensayos atómicos, 
las preocupaciones sobre la salud son de poco 
interés para los militares. (Fradkin, 2004; 
Gallagher, 1993). 

A pesar de la frecuencia y envergadura de 
las dispersiones aéreas, estos experimentos no 
ha se han mencionado en la literatura científica, 
ni identificado las partículas utilizadas, o citado 
las consecuencias para la salud pública y para el 
medio ambiente. Por ello decidí investigar 
comparando las características de lixiviados de 
agua de las partículas aerosolizadas en agua de 
lluvia con el lixiviado de cenizas volantes de 
carbón en laboratorio (Gráfico 3) 

También se compararon 14 elementos 
analizados procedentes de filtros de polvo 
ubicados en el exterior durante tres meses, con los 
elementos correspondientes analizados de 
muestras de cenizas volantes de carbón (Gráfico 
4). A pesar de que existen variaciones 
naturales, las sustancias dispersadas en la 
troposfera tienen las mismas características del 
lixiviado acuoso de cenizas volantes de carbón. 
El polvo recogido de los filtros exteriores de aire 
de alta eficiencia, tiene esencialmente los 
mismos rangos de la composición de las cenizas 
volantes de carbón.  Es to  cons t i t u ye  una  
ev ide nc ia  só l id a  de  que  las  pa r t í cu las  
ae roso l i za d as  son  cen i zas  vo lan tes  de  
la  com bus t ión  de  ca rbón .  (Herndon, 2016; 
Herndon, 2015). 

 

 

 
 

Gráfico 3.  Composición de elementos medidos en el agua de lluvia, normalizada para el 
Bario,    comparada con los índices y valores promedio de ratios de elementos comparables de 
los experimentos de lixiviados acuosos de las cenizas volantes de carbón en laboratorio  
(Moreno et al., 2005). 
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Gráfico 4. Composición de elementos normalizados para el Bario del f iltro de alta eficiencia 
expuesto durante tres meses en el exterior, comparada con los índices y valores 
promedio de ratios de elementos comparables de los experimentos con cenizas volantes de 
carbón en laboratorio  (Moreno et al., 2005; Suloway et al., 1983). 

 
 

Consecuencias adversas de las cenizas 
volantes de carbón aerosolizadas 

 
La Residencia Apoplástica se refiere al 

mecanismo primario de la toxicidad de las 
plantas por el aluminio. Se cree que el aluminio 
se une a la pared celular impidiendo la 
elasticidad para favorecer el alargamiento de la 
raíz (Kopittke et al., 2015). La debilitación de la 
planta puede tener lugar con los cambios en el pH 
debido a las cenizas volantes de carbón. En los 
experimentos realizados con 23 muestras de cenizas 
volantes de carbón europeas, el pH del lixiviado 
pasó de 7.00 a un 6.40 bajo y a un nivel alto de  
12.54 (Moreno et al., 2005). 

Además de la destrucción de los bosques, 
también cabe reseñar los siguientes datos 
relacionados con la toxicidad del aluminio: 
supervivencia reducida o reproducción limitada 
de los animales acuáticos invertebrados, anfibios 
y peces. Los pájaros y mamíferos también sufren  

los efectos indirectamente (Sparling y Lowe, 

1996). Sin requerir necesariamente un entorno 
ácido, las cenizas volantes de carbón 
aerosolizadas en la troposfera infligen un daño 
similar a la salud. El aluminio se asocia con 
afecciones neurológicas, por ejemplo: Alzheimer, 
autismo, déficit de atención, autismo y Parkinson 
(Bondy, 2014). También se cree que el aluminio 
reduce la fertilidad masculina (Klein et al., 2014) y 
se le vincula con alteraciones neurológicas de 
otras especies como las abejas (Kowall et al., 
1989; Exley et al., 2015; Yellamma et al., 2010). 
 
La  modificación del tiempo envuelta en el 
secretismo 
Durante décadas el Gobierno de los Estados 
Unidos se ha implicado en la dispersión de 
cenizas volantes de carbón, tóxicas, en el aire 
que respiramos los americanos y niegan que lo  
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esté haciendo (USAF, 2013). Es más, existe una 
campaña de desinformación agresiva, tipo CIA, 
para etiquetar a los ciudadanos críticos como 
“teóricos de la conspiración”, una apelación 
claramente peyorativa; páginas web 
supuestamente orientadas a desmontar falsas 
noticias, en realidad se dedican a desinformar y 
a engañar; los intentos de informar a la 
ciudadanía americana sobre los peligros para la 
salud pública de la dispersión troposférica 
cotidiana, son respondidos con agresividad para 
intimidar. Agencias gubernamentales como la 
NASA han sido implicadas en el engaño. De 
alguna forma el Gobierno de los Estados Unidos, 
presumiblemente a través de la OTAN, se las ha 
arreglado para internacionalizar su sistema 
encubierto de aerosolizar cenizas volantes de 
carbón con fines de alteración del tiempo. Uno 
se pregunta qué tipo de falsas excusas se les 
han dado o qué información no se les ha 
revelado para que instituciones 
gubernamentales supuestamente al servicio del 
bien común, se hayan hecho cómplices de una 
actividad que puede bien considerarse 
crímenes contra la humanidad. Pero la mala 
representación de estas instituciones tiene 
calado en la documentación histórica (Cole, 
1988; Fradkin, 2004; Blum, 2003). 

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

Conclusión 

El desarrollo de una metodología para inhibir 
la lluvia mediante la dispersión de partículas 
contaminantes en la troposfera, ha alcanzado un 
nivel operativo (Gráfico 2). El uso potencial de 
estos contaminantes puede constituir una 
amenaza para la agricultura de cualquier 
nación en el punto de mira. Se darán 
excusas para esta dispersión como la de 
paliar el calentamiento global, pero no son 
creíbles. No hay razones legítimas para la 
dispersión troposférica de partículas excepto 
la de inhibir la lluvia. Tengamos por seguro 
que toda nación que intencionalmente dañe 
la producción agrícola de otra, no dudará en 
mentir.  

 
Sugerencias 
 

La mejor forma de combatir la deliberada  
y criminal dispersión aérea de cenizas volantes 
de carbón en la troposfera para la modificación 
del tiempo, es exponer la operación al escrutinio 
público, haciendo pública la metodología 
encubierta desarrollada para dañar la 
agricultura, este es el fin de este breve 
documento.  
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